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Esperar en Dios

â??AconteciÃ³ que cuando Isaac envejeciÃ³ y sus ojos se oscurecieron quedando sin 
vista, llamÃ³ a EsaÃº, su hijo mayor, y le dijo: â??Â¡Hijo mÃo!â??. Ã?l respondiÃ³: 
â??AquÃ estoyâ??. â??Ya soy viejo â??dijo Isaacâ?? y no sÃ© el dÃa de mi muerte. 
Toma, pues, ahora tus armas, tu aljaba y tu arco, y sal al campo a cazarme algo. Hazme 
un guisado como a mÃ me gusta; trÃ¡emelo y comerÃ©, para que yo te bendiga antes 
que mueraâ?? â?• (GÃ©nesis 27:1-4).

Isaac tenÃa unos 137 aÃ±os al momento de producirse el hecho narrado por nuestro texto de hoy. Pero
muriÃ³ a los 180 aÃ±os (ver GÃ©n. 35:28); es decir, Â¡43 aÃ±os despuÃ©s! Â¿Por quÃ© ese apuro en
dar a EsaÃº la bendiciÃ³n de la primogenitura?

La costumbre de la Ã©poca era que el padre, desde su lecho de muerte, convocara a todos los hijos para
dar a cada uno su bendiciÃ³n. Pero Jacob no fue convocado. Â¿Por quÃ©? Porque EsaÃº era el favorito
de Isaac; y Jacob, el de Rebeca, y cada cual querÃa para su hijo predilecto las bendiciones de la
primogenitura.

SegÃºn la ley, esa bendiciÃ³n especial pertenecÃa al hijo mayor, y ese era EsaÃº. Pero Dios, en ocasiÃ³n
del nacimiento de los mellizos, habÃa dicho: â??El mayor servirÃ¡ al menorâ?• (GÃ©n. 25:23). AdemÃ¡s,
EsaÃº menospreciÃ³ ese privilegio. No solo vendiÃ³ su primogenitura por un plato de lentejas, sino que
se casÃ³ con dos mujeres paganas, hijas de Het. Pero Isaac estaba determinado en conferirle a EsaÃº la
primogenitura. Lo que Isaac no sabÃa era que Rebeca estaba escuchando la conversaciÃ³n (GÃ©n.
27:5); entonces decidiÃ³ tomar el asunto en sus manos. AprovechÃ¡ndose de que Isaac era, para ese
momento, ciego, convenciÃ³ a Jacob de que se hiciera pasar por EsaÃº.

El ardid funcionÃ³, pero hubo graves consecuencias. Al enterarse del engaÃ±o, EsaÃº prometiÃ³ matar a
Jacob, quien debiÃ³ huir por su vida a casa de LabÃ¡n, hermano de Rebeca. Por su parte, Rebeca nunca
mÃ¡s vio a Jacob. Y Jacob siempre viviÃ³ con el recuerdo de haber engaÃ±ado a su padre.

Â¿No habrÃa sido mejor esperar el cumplimiento de la promesa?

â??Si [Rebeca y Jacob] hubiesen esperado con confianza hasta que Dios obrara en su favor, la promesa
se habrÃa cumplido a su debido tiempo. Pero, como muchos que hoy profesan ser hijos de Dios, no
quisieron dejar el asunto en las manos del SeÃ±orâ?• (Patriarcas y profetas, p. 179).

â??SeÃ±or, ponme en la boca un centinela; un guardia a la puerta de mis labios. No permitas que 
mi corazÃ³n se incline a la maldad, ni que sea yo cÃ³mplice de iniquidadesâ?• (Sal. 141:3, 4, NVI).

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


